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Festival de Leo, Londres, Agosto de 2017 

La expansión de la percepción 

  
Christine Morgan 

   
Buenas tardes amigos. La reunión de Leo esta noche celebra el poder de la 

iluminación. La luz afluyente de los centros superiores es de tal intensidad que 
finalmente provoca un cambio de identidad desde el estado «Yo soy» de la conciencia 
individual al estado «Yo soy Ese» de la conciencia grupal incluyente, tan necesario en 
el mundo hoy. Cuando la polarización de la raza humana cambia hacia una orientación 
mental e intelectual, es probable que aumente la conciencia «Yo soy» separativa, algo 
que requerirá un manejo cuidadoso. Sin embargo, el aumento de las energías de Acuario 
ayudan a contrarrestar esta situación y el espíritu de relación y universalidad crecerá de 
forma constante.  

  
Leo es uno de los signos de la Cruz fija del discipulado, y al visualizar esta Cruz 

de brazos iguales hasta el punto de inmersión, el discípulo puede tomar una posición 
dentro de esa Cruz y convertirse en ella. Aquello que una vez permaneció fuera de uno 
mismo como un símbolo es trascendido en una realidad viva. Esta trascendencia de la 
etapa de «Yo soy» imparte una identificación con el grupo y un sentido de la Vida Una 
que impregna a todos ellos. En una etapa posterior, el iniciado simbólicamente estará en 
el corazón del sol, viendo y experimentando la vida, el amor y la luz de Dios fluyendo 
en su naturaleza esencial antes de ser refractados en la miríada de formas que pueblan el 
espacio y el tiempo.  

  
Esta identidad espiritual encuentra expresión en un poderoso mantram, La 

Afirmación del Discípulo, tan antiguo que sus palabras originales anteceden a las 
lenguas Sánscrita y Senzar. Dediquemos unos momentos a la reflexión y luego 
digámoslo juntos: 

  
Soy un punto de luz dentro de una Luz mayor. 
Soy una corriente de energía amorosa dentro de la corriente de Amor divino. 
Soy un punto del Fuego del sacrificio, enfocado dentro de la ardiente Voluntad 
de Dios. 
     Y así permanezco. 
 
Soy un camino por el cual los hombres pueden llegar a la realización. 
Soy una fuente de fuerza, que les permite permanecer. 
Soy un haz de luz, que ilumina su camino. 
     Y así permanezco. 
 
Permaneciendo así, giro. 
Y huello el camino de los hombres, 
Y conozco los caminos de Dios. 
     Y así permanezco. 

OM 

  
Esta afirmación del discípulo engloba el espíritu subjetivo de los sistemas 

educativos del mundo; porque a aquellos que han desarrollado la mente inferior y han 
agotado la experiencia de «Yo soy», la educación superior puede entrenarlos para 
pensar en términos de totalidad, prepararlos para demostrar la nota clave: «Yo soy Ese». 
A través del espíritu de este enfoque, se pueden iniciar tremendos cambios y 
transformar la vida humana. El Tibetano nos dice que “por el impulso de la educación 
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(energía de segundo rayo), del creciente concepto de síntesis (energía de primero rayo) y 
del correcto empleo de la energía (energía de quinto rayo), este mundo puede ser llevado a 
un estado de preparación para la exteriorización de la Jerarquía”. Estos rayos están 
presentes en Leo: el segundo rayo de amor-sabiduría del sol, el primer rayo de poder y 
síntesis y el quinto rayo de conocimiento. Éstos se vierten a través de esta constelación. 

  
La educación podría reflejar esto mediante el entrenamiento de la mente inferior, 

así como orientando el conocimiento hacia el empleo del verdadero poder razonador del 
amor como su agente creativo. Este alejamiento de la dependencia del poder intelectual 
por sí solo, ayudará a que la humanidad vuelva a conectar la mente individual con la 
mente universal y a sintonizarse con las estrellas y constelaciones del cosmos de amor y 
propósito. Esta progresión más allá de la conciencia «Yo soy» depende, en cierta 
medida, de un reconocimiento de que la educación moderna no desarrolla igualmente 
los hemisferios derecho e izquierdo del cerebro y se suscribe a la falsa idea popular de 
que el hemisferio izquierdo es para el razonamiento mientras que la mitad derecha es 
para la emoción.  

  
Esta opinión es cuestionada en el libro El Maestro y su Emisario: El cerebro 

dividido y la creación del mundo occidental. Su autor, Dr. McGilchrist, escribe: “Ahora 
sabemos que cada tipo de función, incluyendo la razón, la emoción, el lenguaje y las 
imágenes, es favorecida no por un hemisferio solamente, sino por ambos... La división 
del cerebro en dos hemisferios es esencial para la existencia humana, haciendo posible 
versiones incompatibles del mundo, con valores y  prioridades muy diferentes”. 
Continúa señalando que la diferencia entre los dos hemisferios no reside en qué 
habilidades posee cada hemisferio, sino en que prestan atención de maneras 
fundamentalmente diferentes. El hemisferio izquierdo procesa los detalles y el derecho 
atiende a toda la imagen. Según el Dr. McGilchrist, la  mitad izquierda del cerebro se 
enfoca de manera estrecha y el derecho está más ampliamente orientado, está alerta a lo 
que está sucediendo en el entorno mayor. Se da la analogía de un pollo en el que el 
hemisferio izquierdo de su cerebro está absorto buscando semillas en la tierra, mientras 
que el derecho está alerta a su entorno, asegurándose de no convertirse en el almuerzo 
de alguien. El hemisferio izquierdo ve las cosas aisladamente y sólo ve lo que espera 
ver. Este lado del cerebro es ejercitado especialmente cuando la educación se basa en el 
conocimiento donde predominan las cifras y hechos especializados. Es difícil que tal 
educación produzca ideas y perspectivas nuevas, por lo que hay poco margen para 
visiones más creativas del mundo y para entender quiénes somos como seres humanos. 
El hemisferio izquierdo es fijo en su forma de pensar y necesita estar en control, 
mientras que el derecho ve el conjunto, sin necesidad de etiquetar y saber todo. El Dr. 
McGilchrist agrega “La felicidad proviene de la conectividad social y de un sentido de 
propósito más allá de lo inmediato”. Se deduce entonces que el malestar y la depresión 
de muchos es perpetuado por el predominante énfasis del cerebro izquierdo del mundo 
secular con una acompañante falta de visión y sentido de propósito. 

  
Uno de los efectos de la meditación es poner las dos mitades del cerebro en un 

estado de mutua resonancia para que funcionen como un todo. En relación con esto, una 
reciente carta de la Escuela Arcana consideraba cómo la meditación concentra y 
potencia la sustancia de la mente, chitta, así como aumenta el poder de los rayos del sol 
cuando se concentran en un pedazo de papel con una lupa. En este mismo sentido, al 
enfocar la mente en cualquier verdad, objetiva o subjetiva, se establece un vínculo entre 
el perceptor y lo percibido. Cuanto mayor sea la concentración, más estable será este 
‘puente mental’ y la capacidad de fusionar la conciencia del “yo” con el objeto de 
atención. En la medida en que esto se logra, el perceptor entonces se convierte en una 
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expresión viviente de la verdad contactada. Según la intensidad de la concentración 
sostenida, así es la medida de la verdad expresada en los mundos inferiores. 

  
El poder de iluminar, tan característico de Leo, puede servir para unir el modo de 

trabajo cerebral de los dos hemisferios. Puede revelar la síntesis subyacente y otorgar un 
sentido de destino espiritual y esperanza. Ha llegado el momento en que la humanidad 
necesita concentrarse en el pensamiento positivo. Como se afirma en la Biblia: “Siempre 
que las cosas sean hermosas, siempre que las cosas sean correctas y estén en buena 
relación, piensa en estas cosas”. Si hemos sido condicionados por lo Irreal, es necesario 
que disipemos el espejismo para elevarnos a un terreno más elevado. Enfrentar las sombras 
del mundo actual exige la valentía, la iluminación y el autodominio inherentes en Leo. 

  
Estas sombras son más prevalentes que en cualquier otro momento en la historia 

del mundo y sin el cultivo de un sentido de lo Real, con toda su belleza y promesa, existe 
un peligro real de que las personas puedan desesperarse. Las noticias están llenas de 
revelaciones de corrupción, delitos y crisis en la mayoría de las áreas del esfuerzo humano. 
Muchos hoy en día entienden el concepto de que “la energía sigue al pensamiento”, que los 
pensamientos se convierten en profecías autocumplidas y que incluso el acto mismo de 
observar afecta el resultado de los experimentos científicos. Aún así, el pensamiento 
público está siendo impresionado constantemente por imágenes y pensamientos negativos 
y destructivos. Ejemplos obvios son la tendencia de los medios de comunicación a los 
llamados reality shows que muestran los comportamientos humanos más vulgares y 
alimentan la obsesión del público con la cultura de la celebridad. También hay una 
tendencia a los programas de televisión y películas cada vez más violentos con su 
glamorosa imagen. Oscuras historias penetran en el subconsciente y pueden provocar una 
vulgarización del sentimiento y, en algunos casos, hasta la imitación del pensamiento y del 
comportamiento.   
  

Los acorralados aspirantes del mundo no tienen necesidad de ver tales cosas para 
entretenerse o con fines educativos, porque ellos viven sus propios dramas de oscuridad, 
espejismo y miedo. Como señala Dane Rudhyar: “La inevitabilidad de las sombras es la 
carga de la luz del sol”1, así como es la carga de todas las identidades divinas que se 
identifican con la luz y la vida. Ellas deben crear sombra así como iluminación en las 
almas y las mentes, porque la luz que invocan para una persona o una cultura evoca una 
sombra en el inconsciente. El resplandor que ilumina el camino hacia el mañana, dice él, 
“llena los caminos del ayer con fantasmas, miedos, dudas y resentimientos”. En última 
instancia, el poder del alma para iluminar la mente, se convierte en una lente que enfoca la 
gloria del sol sobre el pasado. Los esfuerzos inevitablemente evocan una sombra en su 
profundidad psíquica, igual que el discípulo tiene que afrontar la última prueba del 
Morador. El fracaso para enfrentar nuestras sombras lleva a proyectar la sombra arrojada 
por el subconsciente sobre otro. Esto se describe en términos del eterno drama de la luz, la 
vida, el poder y el amor.  

  
Quienes están fuertemente influenciados por Leo pueden estar tan impulsados por 

la intensidad de esta sensación de luz y sombra que pueden ser incapaces de enfrentar las 
sombras dentro de sus propias profundidades. Dane Rudhyar amplía esto: “En su lugar 
vaga por las sombras del  mundo, agobiando a muchos de los más ávidos receptores de su 
luz con sus propias imágenes oscuras. Para mantener los esclavos en sujeción voluntaria 
a la oscuridad de la devoción ciega, el autócrata de Leo se ve obligado a montar un 
grandioso drama tras otro. Él llena su mundo con gestos y consignas, heroísmos y 
traiciones a la verdad, de triunfos y estridentes gritos de guerra. Sus cruzadas al sol 
avanzan sobre los restos apilados de sus devotos perdidos”. La solución es abordar el 
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mundo con simplicidad tranquila, porque la esencia del drama es complejidad, y sin 
tragedia no hay hechos heroicos. Alguna persona o grupo debe ser oscuro y malvado para 
que pueda ser vencido a fin de demostrar heroísmo. Con el tiempo debe venir una quietud 
de corazón, un reposo en la verdad, esa sencillez de acción que  transfigura y alivia. Ser 
simple es haber superado la dualidad y el drama y ser de una sola esencia. Aunque esta 
descripción de la conciencia de “Yo soy” es en sí misma iluminadora, es útil ver cómo la 
progresión en la luz de la conciencia del alma se produce junto a la revelación del Morador 
en el Umbral, esa creación hecha por el hombre que debe ser enfrentada y destruida en una 
etapa avanzada en el camino. El proceso de proyectar hacia los demás y de revelar lo que 
es oscuro es una consecuencia natural de la evocación de la luz y al reflexionar nos explica 
lo que pasa en el mundo. 

  
La percepción incorrecta debido a la proyección, se aborda en el tema sobre la 

naturaleza de las auras que en las enseñanzas se describen como “esferas de influencia”. 
Tal esfera es la melena de fuego o aura del león en Leo, que cuando está en contacto con la 
luz solar, ve claramente e irradia su cualidad con pureza y poder. El tema de las auras, sin 
embargo, hoy en día ha sido distorsionado y es otra área donde ocurre la proyección. El 
vidente se describe como uno que contacta una impresión que se traduce en la 
simbología del color, considerando que no hay ningún color presente. Ver un aura viene 
a ser un estado de conciencia donde se registra un color o incluso una luz, pero lo que 
realmente se ha registrado es la cualidad de una esfera de actividad radiante. Esto ocurre 
cuando la esfera individual de la actividad irradiatoria del vidente es de la misma 
naturaleza y cualidad de lo que ha contactado. Estas son más que todo vibraciones 
astrales de una persona o grupo que se registran por medio de su propio cuerpo astral.  

  
Obviamente, la percepción es un factor clave en nuestra identidad y nuestra 

comprensión de la verdad. ¿Creemos lo que vemos o vemos lo que creemos? Antes de que 
podamos desarrollar la facultad de la percepción mental de los mundos subjetivos, tenemos 
que construir un mecanismo para comunicarnos con la Realidad. Lo que vemos y hasta 
qué punto vemos, depende de dónde nos encontramos en la escala de la evolución. 
Centrados en la mente inferior, vemos dudas y obstáculos; mientras que la mente superior 
ilumina el camino por delante con una mayor simplicidad y claridad. Sin embargo para 
muchos que creen en la realidad de los mundos sutiles todavía hay una lucha para que 
éstos sean más reales que el mundo físico. Los problemas y acontecimientos cotidianos 
siguen estando en el primer plano de la vida diaria. Aunque “La energía sigue al 
pensamiento” es un principio del sistema de Raja Yoga, también rige para las imágenes de 
“la fantasía” como las describe Patanjali. Estas son formas mentales construidas con la 
cualidad de nuestro deseo y por lo tanto no son Reales. También existen formas mentales 
creadas por las naciones, grupos, etc. De hecho el Tibetano señala que cualquier grupo de 
pensadores crea formas mentales que pueden aumentar la “gran ilusión”, así como todas 
las creaciones hechas por el hombre fortalecen al “Morador en el Umbral” – esa entidad 
que se mantiene unida por las energías inferiores desde que comenzó la encarnación y que 
debe ser disipada por el fuego purificador.  

  
Sólo el Alma, el divino Perceptor, puede iluminar esta Sombra o Morador por lo 

que es – una criatura de la fantasía, una entidad alucinante que sólo puede ser disipada por 
lo que se describe como “un supremo esfuerzo” mediante la aplicación persistente de la 
voluntad espiritual. Este corto y sencillo sutra de La luz del alma se dice que es de la más 
profunda significación y que es estudiado por altos iniciados que están aprendiendo la 
naturaleza del proceso creador del planeta, y que están implicados en la disipación del 
maya planetario. 
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Mientras el peregrino en Leo comienza su búsqueda en la “expresión de la 
experiencia para justificar el conocimiento”, cuando él ha bebido su cuota de estas aguas 
viene a estar bajo la influencia de su signo opuesto, Acuario. Luego viene el entendimiento 
que el uso de la experiencia es para que el conocimiento adquirido sea un factor de servicio 
y un reconocimiento de una verdad superior que se revela a través de sus propias acciones 
y servicio. La revelación es en sí misma una paradoja porque lo que se revela siempre ha 
existido, lo que se ha despertado es sólo la capacidad para percibir lo que siempre ha 
estado presente. En este viaje hacia la percepción ampliada a través de la tierra ardiente de 
la naturaleza experimental de Leo, el León se encuentra con el portador de Agua. La fusión 
de sus dos naturalezas crea un todo y completa el cuadro.  
  

En este momento culminante de la luna llena, podemos emplear nuestra 
imaginación creadora para ayudar a la Jerarquía dejando que la luz penetre a fin de revelar 
y luego disipar las sombras del pensamiento separativo. Añadiendo nuestra luz a la del 
centro del corazón planetario podemos participar en Su gran servicio orientados 
simultáneamente en dos direcciones: hacia el Plan, así como distribuyendo luz a los 
lugares oscuros no redimidos de la conciencia humana. En nuestra meditación ahora 
podemos visualizarnos unidos a otros en todo el mundo, trabajando como “luces 
intensificadas” dentro de la corriente de Amor divino y como puntos de fuego sacrificial 
trayendo vida a los que luchan en la oscuridad. Un extracto de El Antiguo Comentario 
resume este trabajo en las siguientes evocadoras imágenes: 
  

“Éste es el sendero para todos los que buscan la Luz. Ante todo, la forma y 
todos sus anhelos. Luego el dolor. Después las aguas sedantes y el surgimiento de 
un pequeño fuego. Aumenta el fuego, el calor está activo y dentro de la pequeña 
esfera realiza su ígneo trabajo. También se ve la humedad; a la densa niebla y al 
dolor se añade una penosa confusión, porque quienes emplean el fuego de la mente 
durante la primera etapa, están perdidos dentro de una luz ilusoria.  

 
"Aumenta terriblemente el calor; luego se pierde la capacidad de sufrir. Cuando 

se trasciende esta etapa llega directamente el brillo del Sol y la clara y brillante luz 
de la Verdad. Éste es el sendero de retorno hacia el centro oculto.  

 
"Aplica el dolor. Pide fuego, oh Peregrino, en un país extraño y desconocido. 

Las aguas limpian el barro y el limo de la naturaleza. Los fuegos consumen las 
formas obstaculizadoras que tratan de retener al peregrino, trayendo la liberación. 
Como si fuera un río, las aguas vivientes arrastran al peregrino hacia el Corazón 
del Padre. El fuego destruye el velo que oculta el Rostro del Padre” .2  

  
1. Los dones del espíritu, de Dane Rudhyar.  

2. Discipulado en la Nueva Era, Vol. I 

   

 


